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HIPOLOGIA-

iTivestigaeiones sobre la historia del caballo en
todos loa pueblos de la tierra, desde los tiempos
más remotos hasta nuestros dias. Traducción extractada

de la obra que escribió en francés Ephrem Hoüel.

SKGUNDA PABTE-
CAPÍTULO PRIMERO.

K1 caballo árabe moderno.—Division ecuestre de la
Arabiá.— Genealogías.—Anécdotas.—Lamartine y
Chateaubriand.

Hé aquí los términos en qué Mr. Lámartihé
refiere una visita que hizo al Emir Bescliir;

[1) Vé'aáe él número 39t5 de este periódico.—Oon-
tantíocon la aniistad de un distinguido literato , he"
¡nos venido indicando constantemente que en este ca-
pilnlo 1 se baria la version ai españid de las-bellísimas
composiciones poéticas, relativas al caballo árabe que
Ephrem Hoiiel había tenido la fortuna de poder incluiri
en su obra por encontrarlas yá escritas, y de mano
maestra, en su propio idioma. La primera de estas poe¬
sías es un canto del árabe Omaga á su caballo (cuyo au¬
tor no se cita), la segunda es una balada que se' titula
*La Tumbi del Corcel.» por Millevoie; la tercera, en fin,
esotra balada de Mickiewiez, ti aducida al francés por
Jnlvicoürt, y que lleva por título «El Ginele Arabe.»—
Pero nuestro amigo no ha tenido valor para traducir¬
las dignamente; y desconfiando nosotros de encontrar
un poeta dotado, por la naturaleza y por el estudio, de
la instrucoion, vena y gusto particular que dichas
composiciones exigen, desistimos de un propósito cuya
realización esmuy superior á nuestras fuerzas. Ño lie¬
mos nacido poetas, ni deseamos serlo; ni siquiera te¬
nemos la ambición de saber hacer una quintilla. Con¬
tentémonos, pues, con traducir en prosa los'pasa¬
jes mas esenciales de Lamartine y Chateaubriand,
que yá esto por si solo hace asomar el rubor á las meji¬
llas de un veterinario positivista y de facha alemana.

«Acompañados por uno de los caballerizos
del Emir, pasamos á visitar los patios y las cu a-
dras en donde se liallabau encadenados sus mag¬
níficos sementales árabes. Es necesario haber visi¬
tado las caballerizas de Damasco ó las del Emir
Beschirpara tener una idea del caballo árabe. Es.
te soberbio y á la vez graeioío animal pierde mu¬
cho de su belleza y de su forma pintoresca cuan¬
do, de su pais natal y desús costumbres fámiKá--
res, se le ttasplanla á nuestros climas frios y á la
soledad y sombra de las habitaciones en que le
alojamos nosotros. Hay que verle á la puerta
de la tienda dé los árabes del desierto, con la ca¬
beza entre sus piernas, sacudiendo aquella lar¬
ga crin de un negro de ébano, como si fuera un
parasol movedizo; limpiando constantemente sus
ijares, tersos como la plata, con el plumero que
forma su cola giratoria, cuya extremidad siem¬
pre está teñida de púrpura por el jugo de la hi¬
nca; liay que contemplarle vestido con sus es¬
plendentes gualdrapas, cuajadas de realces de
oro y bordadas de perlas, la cabeza cubierta por
una redecilla de seda azul ó encarnada, entrete¬
jida de oro á de plata y con cintas ó cordones
terminados en herretes sonoros, que caen sobre -

sir nariz desde la frente descubriendo ú ocultan¬
do, á cada ondulación que el cuello hace, un

globo de su ojo inflamado, inmenso, inteligen¬
te, dulce y expresivo que asoma á flor de la cara;
hay que verle, sobre todo, como se encontraba
alli, en grupos de doscientos á trescientos caba¬
llos, acostados los uuos en el polvo de la caballe--



2458 LA VETERINARIA ESPAí^OLA.

riza, trábalos los otros con anillos de hierro y
atados á larga? cuerdas que atraviesan estos
mismos corrales; unos dé eilos apoyando sus caí-
bezas acariciadorais eiu el hombro de mncha-
chnelos esclavos negros, que vestían trajes de
escarlata y los tenían de la mano; ó bien, desr
embarazados de toda ligadura, libres completa¬
mente y ófreciéndose á nnestnas, miradas jugue¬
teando en pelotones revueltos com) potros en
una pradera, irguiénlose sobre sus piernas uno
contra otro, frotándose frente con frente ó la¬
miéndose' en-aniistatl recipioca- su pelo, luciente
V argentada; todos .no»,miraban cou' una. espe¬
cie de ©uriesidad zozobrosa'; á'©ansaide'nuestras-
costumbres europeas y de nuestra lengua ex¬
tranjera, pero no tardaban en familiarizarse y
venían enseguida á. ofrecer graciósiments su
cuelioálas/carioins y; al ruido atlnlador de nues¬
tra manco Bara el que no ha tenido el placer de;
observarlov.efií una cosa increíble la movilidad y
la Iransipareuciá que la fisonomía de estos caba¬
llos'es capaz dei desplegar.

Todos sus pensamientos se dibujan en sus,
ojos.y en el movimiento convulsivo de sus car¬
rillos, su nariz v sus labios, can tanta evidencia,
con tanta movilidad y carácter como las varia¬
das impresiones del ahhá sé pintan en la cara dé
un niïíç. Ciiando nos apro.ximábarnos á ellos por
primera vez, hacian gesticulaciones y muecas
de curiosidad y repugnancia al mismo tiempo,
de todo punto seiuejaates á las que un hombre
impresionable pudiera ejecutara! aspecto de un
ohjéto imprevisto y que le cansa cierta inquie¬
tud. Nuestra lengua, sobte todo, suscitaba en
ellos el sentimiento de una viva admiración y
extrañeza, y el movimiento de sus orejas, tiesas
y echadas hácia atrás ó dlrijidas liácia delante,
revelaba con toda claridad su sorpresa y recelo,

Admiraba yo muy particularmente varias
yeguas,, de esas cuyo precio ya, no' puede ser es¬
timado y que estaban-reservadas para el exclu¬
sivo servicio del Emir. Pero, cayendo en la ten¬
tación de adquirir alguna de ellas, dije á mi in¬
térprete que ofreciera por úna sela (de-las más
lindas; es verdad) hasta la suma de diez m'l pias¬
tras... Vana ilusiorr.mia! No hay precio que de-
eida á un átahe á deshacerse de una yegua de

primera sangre; y esta vez me fué imposible
comprar nada.»

En otra ocasióníMr. dé Lamartine relatados
detalles de una compra que hizo en Damasco, con
motivo de haber ido, á, visitar á dos fnncionario-s
públicos;de-los que en Levante llevan el nom¬
bre id agg^..

«Los (los agás, á cuya presencia fui yo coii-
dnciJo, me-recibieron ccu la urbanidad más ex¬

quisita; y habiendo manifestado á uno de ellos,,,
mi (ie-seo de ver sus caballos mfWi sobrcisalientes
y de, comprar alguno si consentía, en yendérle^
i.u.mediatamente dió las oportunas órdenes á un

hijo suyo y ai jefe de las caballerizas, y estos rne
coninjeroa á ana muy espaciosa en donde se ha¬
llaban alojados treinta ó cuarenta caballos de ios
más hermosos que ha producido el desierto de
Palmira. Jamás habia sido deslumhrada mi vis¬
ta por tanta belleza: eran en general de muy
granile alzada, pelo gris sombreado ó gris-bíaa-
co.de unas crines que podiaa confundirse con la
seda negra, ojos á flor de la cara, piernas de un
color castañíj-oscuro, enjntas-y dotadas de una
fuerza admirable, espalda plana y ancha, cuello
de cisne. En.seguida que estos caballos me han
visto entrar y producirme en una lengua extran¬
jera, han vuelto la cabeza hácia mi, y sehan-ex-
tremecido prorumpiendo en un significaiivo re¬
lincho,; expresaban £U admiración y su espanto
perlas miradas oblicuas y asustadas de sus ojos
y por un fruncimiento particular de su.s narices,
no consiguiendo así otra cosa sinó dar á siis oa-

bezas hermosísimas la fisonomía,másínteligeutá.
y más extraordinaria.

Ya habia tenido yo ocasión de notar, que la
imaginación de ios anhaalés es en Siria mucho
más viva y está más desarrollada que en Euro¬
pa; pero debo confesar que en la caballeriza del
agá hube de luaravillarrae todavía como si pre¬
senciara un hecho nuevo. Uua asamblea de-cre-
yénles sorpreudiJa en la mezquita por un cria,-,
tiano, no expresarla, en sus actitudes-y gestos;
la indignación y el asombro mejor qgc. loíhicié-
ron estos caballos ai ver une cera extraña^ y
oyendo hablar una lengua desconocida..,.! A,car-,
ricié á algunos, ios examiné con interés á todos;
solicité que los sacaran al patio... No
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iipïefeHr ¡tan evtíeraadameute notables por su
Jperfeceton'era'ntoasi todc^ ellos! En fiu, me de-
' cidí'por'tín'SdfQentabjóven, -pelo blanco,-de tres
■aScIs, 'qtfe líife pareció la pérla de todos-los^Oaba-
ilos del desierto, y se fijó el precio en seis 'mil
piastras'y una capa raag-nífica de seda y oro.-—
Este animal, como tòdos los caballos árabes,
-llevaba suspendida al cuèllo una -bolsita. Hecha
de pelo,'con su igenealog-ia 'y varios amuletos
para librarle'del aval de ojoix-

' (C/áiñíMtíaM).
-■ •- •• "

FISlOLOSf^'^OLtlGiCA.
'liadtgestiaiáiea ^or iki'géstfon 'de'1ii|ttldb9.

Nada hay más frecuente en nuestra práctica
que ver indigestiones de lodos géneros; pero tam¬
bién es cierto que hay muchas variedades de cólicos
estudiadas muy á la ligera éinciuidas colectivamente
en agrupaciones generales que debian ser mejor des¬
lindadas.

Trátase, por ejemplo, de un animal en quien no
influye ninguna causa complicada: lo''triísmo énfer-
iiia cD-invierno y otoño que en primavera y estío:
empieza jsór'sèhlir dolores mùs ó mteHos fuertes que
le obligan-á ejecutar los distintos movimientos que
Caraeterizan los cólicos: busbándo las caliías ocasio¬
nales y determinantes, hallamos,: por holrcia única,
que después'de tres, c1nB0 ó más horas Je haber co¬
mido el pienso acoStümorado, bebió agua, casi sieín-
pre éáta'ndo südando ó'som'etido al trabajo; y esto
es todo. El vientre no está nbuüado, el aparato rês-
jiir'atorio'j'á fee sabe que ofrecerá diversos sintonías,
según sean los'dolores, ei lierapo trascurrido des¬
de que principió la enfermedad,' etc., etc. Él pulso
e.s casi normal en un principio, pero siempre a^go
t-econcenlrado, y su frecuencia Crece en razón di¬
recta del estado de agitación-suscitada' por los és-
fuefzós toUsculáréSj' de la intensidad de ühá féác'clón
febril, ó de oirás causas que todos conocemos. Pa¬
san una, dos, 1res horas,"y 'el antníiat sigílelo mis-
rao, con corta diferencia: sc'perbibe la ñuclnación
del agua en los intestinos, siemjire qíie pór lo exce¬
sivo'fie los dolores se golpea él mismo su vientre
6 que el profesor lo ejecute para 'ce'íciorarse fiel sitio
aclnal del padecimiento. El enfermo no defeca, y si
ló hafce es de un módo ihsüficlehle; tampoco excreta

orina, y todo sigue anunciándonos un estado morb-o-
so-de dilracion-algo iaiiga,y que siaioilega á serocon-
líariado por itn Iralamienloj^mcioso, comprometa rá
probablemente la vida del animal.

¿Qué diagnóstico'formaremos con el cuadro :de
sintonías enuaovados? «En los primeros momentos,
diriamos ,¡ue se ha suspendido ia quimilicacioa,.peFO
más larde, cuando yá reconocemos la existencia de
agua ingerida en los intestinos gruesos, y mejor fun-
dados aún si atendemos á que cuando bebió el .ani¬
mal hacia-másfie tres horas que había comido-el
úllimo pienso, afirmaremos que el tras tormo se re¬
fiere á los actos de la quilificacion, robusteciénílose
más nuestro juicio si tenemos en cuenta que la defe¬
cación se halla suspendida.

Mas yá que para oponer un tratamiento lógico
se nece.sita un conocimiento exacto deiosdesórdeínes
funcionales; nos hallamos metidos,sin querer, en uno
de los puntos más iateresanles y más controvertidos
de ia fisiologia.

El agua bebida produjo un dolor, la suspension
más ó menos completa-de los fenómenos digestivos^,
encontrándose alojado dicho líquido en los intestinos
como si estuviera en un recipiente de cristal. Esto
cabe suponer y lo asegurarán todos los prácticos.

¿Cómo será.que los fenómenos de Imbibición y
exósinosis no se efectúan? Procuremos buscar la ver¬

dad, y habremos hallado la clave para seguir en nues¬
tras investigaciones,'para fundar en ellas nn trala-
m'múo fisiolóffiwierapéiUico.—1.° El agua,, por
su temperatura y otras veces por una acción mecá- '
nica debida á su abundancia, espasmodiza el siste¬
ma nervioso, á la vez que constriñe los tejidos supri¬
miendo ó atenuando su secreción; y aquí tenemos
dos acciones fisiológicas distintas, aunque casi igua¬
les en resultados: pues cuando por su cantidad el
agua distiende las paredes intestinales, no solo es un
obstáculo á la libre contracción de sus fibras muscu¬
lares, sinó que impide también, ó dificulta, por e.ole
mismo hecho, las excreciones mucosas (acción me¬
cánica).
2." Pero ia modificación inferida al sistema nèr-

vioso, .iantó.ganglióuico, como raquidiano, es causa
de un dolor que, por su intensidad, atenúa la fuerza
de las contracciones del corazón, y el movimiento
capilar de vis á lergo llega á ser casi nulo.

Esto nos explica la reconcentración del pulso,
asi como también ia disminución do las sccrecloaeg>
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nlesUnales y de la orina —Veamos ahora si la fisio¬
logía ha tomado siempre en cuenta estos hechos de la
práctica. «Ei sistema nervioso no influye en laab-
soreiom: han dicho fisiólogos eminentes (Véase pà¬
gina 104 de la Fisiología da BeraiiJ, traducida por
la redacción do La Veterinaria Española. Mas por

mí,parle, respetando las eminencias científicas que
de este puntóse han ocupado y exponiendo humilde¬
mente mi parecer, puedo sentar en apoyo de mi opi¬
nion contraria el hecho da que venimos hablando,
de estancación del agua en los intestinos, y que
yo me explico muy bien de la manera siguiente:

La circulación del sistema venoso mesentérico es

.sumamente débil, asi como también es muy lenta la
marcha del quilo por los vasos quiliferos. Pues bien:
sí la existencia de un dolor intenso acarrea la leo.ti-
uid del círculo sanguíneo en todo el organismo, más
lento será todavía en los vasos qué reciben la in-
-fluencia del gran cordon nervioso gangliónico, que
ms donde realmente tiene (asiento el dolor.

■ lín vano será entonces que ejerzan su influencia
-lós líquidos'más densos sobre los que se hallan depo -
■sitados en el interior de los intestinos, y asimismo ha
deser impotente la acción que las sustancias albumi-
nosas ejercen sobre el agua, pues, como á penas hay
corrientes sanguíneas, no puede haber trasporte de
líquidos.—Léase en comprobación de esto, la in¬
fluencia de la circulación sobre las absorciones
(página 107 de la citada Fisiologia), y el que no la
tenga que lo lea en cua'quiera de las modernas.—
Esta, para raí, es la causa que motiva el estanca¬
miento del agua; hecho (-¡ue, es tan universal y co¬
mún, como bien observado por todo práctico.

Ahora pregunto yo si el sistema nervioso es ó no
indiferente, en cualquier sitio del cuerpo que se le
considere, ¡)ara la manifestación de tales fenómenos..
En concepto mió, hasta el movimiento de los pesta¬
ñas vibrátiles de las células pavimentosas que las
tapizan en su interior, no puede menos de ser influi¬
do por el sistema nervioso en sus diversos estados
(normal, de sobrexcitación etc.)

Conocidos yá el sitio y la causa de la indiges¬
tión, habremòs de fundar el tratamiento en los me¬
dios que favorezcan la circulación sanguínea; y si
dichos medios no bastan, la cirugía ños prestará
un gran recurso: las friegas secas y estimulantes en
iodo'el cuerpo, los antiespasroódicos, el éter sulfú-
ricó (qué es muy bueno, y à cuya administración de-
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hemos todos los dias notables Iriunfiis), la sangría
de la vena abdominal (mejor indudablemente que de
la yugular), y, como último y potente recurso el
enterotomo, instrumento queme ha prestado gran¬
dísimos servicios en casos extremos, ejecutando la
punción intestinal, cuyo buen éxito es lo que me ha
decidido à publicar es'as reflexiones.

Hé hecho penetrar el enlerotomo allí donde sen¬
tia fluctuar el líquido, pero respetando siempre la
proximidad de cualquier otra viscera que no sea el
intestino, y he llegado à hacer hasta diez punciones.
En dos casos, de los pocos en que me he visto pre¬
cisado á practicar dicha operación, fué el resultado
tan feliz, que, desnués de extraer de 16 à 20 litros
de agua. (coQ mezcla de otras sustancias) en el espa¬
cio de media hora, taponé las heridas con un parche
aglutinante del diámetro de una pieza de medio
real, y los anim:de.s se aliviaron al cabo de una

hora, sin haber tenido que combatir cuellos ni si¬
quiera una leve inflamación.

Fuentes de iVava, y Julio de 1(^68.—Marl^no
Moro.

Una contestación cumplida á la.s rodexiones pre¬
sentadas por nuestro distinguido' amigo el Sr. don
M. Moro, necesariamente habida de ser más extensa de
lo qua corresponde á la íudo.le especial de la prensa
periódica, pues envuelve nada menos que la exposi¬
ción sintética de casi todas las leyes do la organiza¬
ción animal. El Sr. Moro lo comprenderá así á poco
que medite sobre ello, y nosotros hemos de limitarnos
ápresentar solainente algunas indicaciones;

1." En la flsiología de Mr. Beraud ' ^pág." 104) está
examinada la absorción como propiedad elemental de te¬
jido, es decir, como un hecho.to lo lo mas simple que
puede hacerse constaren biúogia, es á lo que
queda reducido cuau'lo los fi.-(ijlogjs citados por el
autor (Bernard, Longet etc.,) cortan ios nérvios que
se distribuyen en los lábios, y ven que la absorción se
efectúa en este sitio como si no' hubieran ejecutado la
sección. Pero de ningún modo se h i de inferir de aqui
que esta influencia nerviosa es indiferente en absolu¬
to, en el consensus general de todas las pirtes del or¬
ganismo, pues, á medida que so complica y establece
rt-laciones la exiscencía estática, so co plica también
y establece relacionei la manifestación dinárnica.—El
sistema ne' vioso no es el primero que se desarrolla en
la economía, v sin embargo, el embrión se nutre y se
desarrolla cierto tiempo, habiéndose necesitado para
esto que los fenómenosde en lósmosis y exosniósi.s(pro¬
piedades físicas) tomen aquí el carácter de absorción
(propiedad de driien vital) aunque todav'a no íiay sis¬
tema nervioso.—Estos e jemplos podrían multiplicarse
y ampliarse cuanto se desee.
2 La absorción, exhalación, secreciones, etc., etc.

consideradas luego como fenómenos que tienen lugar
en los órganos, ea el mecanismo funcional do los apa¬
ratos, no pueden monos de hallarse infliiidás.más com¬
plicadamente por el estado particular en que diclios
órganos y aparatos se encuentren, por el .sistema ner •
vioso que tiene bajó Su dependencia (más ó ménOsdis
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recta).la actividad de todos los tejidos (porel hecho de
tener ja de cada órRato), de tp los los aparatos (por el
hecho de teiler la del organismo entero).
3." Por lu demás, os necesario no olvidar nunca

que la materia es activa por sí misma, que sus diver¬
sas,propiedades corresponden siempre á grados dife¬
rentes d&su complicación elemental; que es de todo
punto imposible separar (de una manera absoluta) la
biologia dé la-química, etc., étc.

L. F. G.

MEDICINA GENERAL

fitc la. fiebre amarilla. E'ur Mr. BS. Deirien,
prafesitr veterinario estableeido en la
SBabana (I).

A.1 Excmo, Sr. O. Domingo Dulce, marqués de Castell
Florite, Gobernador Superior Civil y Capitán Ge¬
neral de la Isla de Cuba.
Sxcmo. Sr.-;

Xas pruebas de elevada benevolencia que V. E. me
ha prodigado desde mi llegada á la Isla de Cuba, me
inspiraron desde lue,go sentimientos rie profunda gra¬
titud, que siempre he deseado demostrar á V. E. de
una manera rnfis brillante; pero en tanto me es per¬
mitido satisfacer más dignamente la deuda contraída
por tod'os los beneficios'de que me ha colmado, díg¬
nese V. E. aceptar este modesto trabajo comoun nue¬
vo testimonio, de reconocimiento de su mas conse¬
cuente y afectísimo servidor,.

La extension (le. la Memoria que presento á V. 'E.
sobre un simple hecho,' elcual, por lo"-demás, no he
podido estudiar en todos sus detalles, proviene de que
el asunto do que ine ocupo ha sido considerado desde
otros puntos,de vista que losque se enseñan enlas es¬
cuelas y prcjfesan nuestros maestros.

La posición en que se ven los gobiernos á conse¬
cuencia de las renacientes tergiversaciones de la cien¬
cia, se hace cada dui más crítica; y los debates que se
sostienen en el "seno de las sociedades científicas en
presencia de los daños que las plagas epidemo-zocáti-
■cas ejercen sobre las pobiacionesy sobre las especies
animales de primera necesidad, confirman la necesi¬
dad creciente de un trabajo que permita estatuir so¬
bre todos los puntos litigiosos en que abundan los có¬
digos sanitarios du todas las naciones.

Hast.i ahora, las conclusiones formuladas por las
•principales academias que se han ocupado de esas gra¬
ves materias, y de las cuales han salido los decretos
y las ordenanzas que arreglan el empleo de todo el
tren ¡sanitario, no lian solo en gran parte siiió medios
hábilmente oxplotaiios para eludir la responsabilidad
médica, exagerando á la par, por otro lado, el concur-

(1) Este bonito artículo empezó á ser publicado
ren el número 3ü6 de La Vhi'kiu.vakia Española, co-
respondiente al diá 30 de Setiembre del año próximo
pasado; mas, no habiendo podido continuar y concluir
en ilicho año, por haberse extraviado varias veces el
original que su ilustrado autor, M. Deirieu, nos remitía
desde la Habana, ni siquiera lo incluimos en el índice
de la colección do. números respectiva. Por fin, ha lle¬
gado á nuestras manos completo, en una tercera re¬
mesa, y con el objeto de que puedan leerlo íntegro los
süscritores de La VeterinaUi.a Española que no lo
eran el año .anterior, repetirnos hoy la publicación del
primer trotó quo h:\bia salido á luz, para continuar
con el rosto en números sucesivos.

so completamente impotente de los consejos de admi¬
nistración.

La severidad, demasiado grande, de las medidas
que subsisten en virtud de ese órden do cosas, no pa¬
rece que deba atenuarse con los progresos de las cien¬
cias. Las pocas mejoras que debíamos á los trabajos
de hombres cireunspectos, cuya probidad iguala¬
ba á sus conocimientos, han desaparecido de -repente
-bajo la iníinenei-a de un mero accidente fortuito.

Desastres mayores, resultantes de la mudanza in¬
sólita de los elementos que eonstituyeu el globo so¬
bre.el cual nos agitamos y de la masa gaseosa que le
circunda, nos han vuelto á abrir todos los arsenales
de la policía médica los cuales parece que funcionan
hoy con más actividad que nunca.

Im optimista Inglaterra, viéndose en los mayores
apuros, confiesa su mea máxima culpa, y procura pa¬
liar los pretendidos ultrajes á la fortuna privada de
.^us súbditos concediendo las indemnizaciones que c asi
le han impuesto los clamores y las amonestaciones de
la inmensa mayoría de los miembros del Parlamento.
Tal parecía que cada cual se apresuraba á desgarrar
él atormentado pecho de esa pobre madre aturdida y
para ciuien no habla yá ningún recurso.

Debido á las falsas interpretaciones de hechos y al
exceso de confianza en que.se han inspirado nuestros
sábios de la vieja Europa, á virtud de ciertos modos
de exposición magistral áe doetrinas. de circunstan¬
cias á propósito de ciencia verdadera y'Categórica, no
hay invectivas, provocaciones y humillaciones de que
no haya sido blanco el gobierno inglés. . ■ ■

Esos nuevos Procustos científicos, hablan atacado
las instituciones .políticas y hasta el derecho de gen¬
tes, la apática incuria de la Administración, la igno¬
rancia comentada dé la in'áyóriá de los representan¬
tes de las profesiqnes especiales, la aparente seguri¬
dad que daban las juntas-sanitafias, admirablemente
dirigidas liaste aquí por- la experiencia de muchos si¬
glos, y el incentivo de los intereses privados de la
prensa inglesa, que desechaba en tales casos lo (jue
podia ser favorable á id salud pública; actitud queim-
plica una inçous.eciiencia cliocante eu demasía,, y que
sègurd mente no hühíerá pasarlo inadvertida'á lôs ojos
"perspicaces-y ejercitados de ios periodistas de la sutil
Albion. Esos críticos exaltados se han servido de to¬
das las cosas y han puesto en juego todos los me¬
dios para arrastrar hasta las gemonías al Gobierno
de S. M. B., cuya solicitud por todo lo que contribuye
á la prosperidad y á la quietud de su país ha llegado
á hacerse proverbial. Ellos le lian hecho responsable,
ó por lo meaos á su administración.,- de todos los da¬
ños que el azote ha causado, y, lo que es más, del pe¬
ligro que por largo tiempo lía amenazado á los p'áíses
clel .antiguo-continente.

iOnántas injusticias, sin embargo, acumuladas so¬
bre un gobierno que tanto habla sufrido yá y que está
dispuesto á aceptar el veredicto de culpabilidad que
"el mundo enteró parece arrqjarlé á la faz sin conmi-
será'cion , ciuindo en manera alguna tiene conciencia
do los errores, demasiado gratuitos en verdad, que se
-le imputauj ühl tiranía de las ciencias ocultas! Eres
cien veces más horribie por tus injusticias, queia más
odiosa fie las tiranías despóticas, cuyo recuerdo nos
h"áya legado la Historia. '

Lasestepás de la Europa Oriental y la Holanda,
•resignadas por su culpa, seguu se asegura, á sufrir la
suerte que lesiprepara sin treguad enemigo .quq.ábri-
|;an en su seno, bajo sus.pjés ó bien sobre su. cabeza,inclinan con huniildad la frente ante el decreto pro¬
videncial que las hiere, y limitan sus esfuerzos á lás
exhortaciones religiosas de-su respécti-vo culto
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-La Rusia,'á quteiise acusá deique de ella hU brotado
elçúinulü de males diversos que tan desgraeiadarheu-
'te se ha removido en estos tiempos ido^ortunoa, mie-
•é'a ser la depos/itaría permaheiite de esos agentes de
"abstruecion,: j'que jamás haya podido llevar, en todo
"-éáSojdás-h'üeflas de los accidentes fortuitos-, áeñal'a-
'tíos primeramente por sus infectos , hasta el'áerio de la Península española, y sobre todo á dos di¬
versos piint js del continente americano donde pare-ôë que han i-lo'd refugiatse finalmente.

Mas dichosay más llena deiniciativa, la jóiíen'Bél-
sgiéa ha sabido precaverse contra todos esosigrav'es pe-dl^ros, ilnponieiido'á Ids ëlelnentos'devastadores el
-jüísto iímiteque deben recorrer, dirigien Jó su mafcha
y contramarcha y conduciéndoloá'seg'un su voluntad.

En fin, no hay n'acion, inclusa la fnlsma Francia
-progresista, que qb'se hayai'estremecido de horror y'de espante á la vista de las'desgracias inauditas queipesaban-sobre sus vecinos de ultra'^Mancha. Tf de ahí
"el correr'á'-todo lo quedaban 'as piéruhs,'ó, 'ráejor di-dho, con toda la velócidád del férro-carril,ipara infor-'ífi'arBe'de los apetitos del ogro ter'rible que se'hallaba
"á-íás'puértas de'sus fronterasly dispuesto*á'devorarlotodo. Pero terminada la misión,, el verdadero'mn'gen'del Pafatagrviel resucitado'sb ha descubierto'á*dá vez
squedas cirounstaneias favor^iblesmurá excitár^l olor■de los nufevós medios destinadoslí su altaento; de tal
mahera, que ha sido poáibie ¿oiOcarse en situación de
'Cponerre uPa''rBsisténCía aetivafyrperfectámente com -
'binada para hacerle'perderlapisba y'desaflarlo'ihr¡ni-nemente en caao'neéesarió.

(Sé'cenítiiudró).

OBSTETRICÍft.

Slas'BÓjiriB el pinflapát» del'áteró-t

Hé l'eido 'óod jlldfeér én'el núta. 397'deL.\ Vë-
jéaiNABiA, Española, çorrèspoudiente al 31 de Ju-
iio último, un caso práctico de Obstetricia'en
"Un'a burra, rédactado por mi hermano Fraiieis-
éb '.Víidúyi y Fábra bájo él
iis 'metroploiis, ó sea descensos ó 'pí-óldpsós del
útero.» ,

Siempre, Sr. Redactor;*tni tosca pluma y es-(?àísú''el&clüencia''riie·eaíbàràzardh"p'aVa·emp'düàr
'toa ellas las columnas de su pefic lico, persua¬dido de que otras más bien cortadas que la raia
'podrían referir, más 'pfoiíto ó más tarde, hechos
de idéntica nátiíi"alé¿a.''Péro ya que al'fitíal del '
referido escrito ápárece'una prég-uata á la cual
rae es fácil contestar, y hasta casi obligatorio,
en óbsequio^de la ciencia trazaré 'áu contesta-
"cibn 'tíàü eStbs ' ¡fníárpéígeííáü'ó's ''réúg·lfítíés.'Pfe'^úh'tá'él festitiiadb áiit'ór'dérescnt'o. ¿«La
burra que ha sido objeto de esta historia que¬dará apta pára cbncqbir y parir?¿Si lo último, se
verifica, se reproducirá'la inversion dél útero?»

Feriaitsdetiie dècir^^'eSte pfopósi'tolò qûéhe"fïà't.d'é'a 'mi
^En elàno f865, á mediados dérmes de íilayò>

'y sobre las'doce hciras de la noche, fui llafriádo-
por rni cliente Üúòfre'Ferrifgud y Fèiris.'pai'aasi.*;tirá uiia üurfa.'de su. perteheiicia, á la que lahabían extraído el feto con esfuerzos bruscos, y
raánípúlácio'nés mal dirigidas por el dueño delina pár'áila,' auxiliáfto de'ilóá'lábra'd()res'qué;asi -dos Cüu arribas manos de las éxtfeinidades ante¬
riores, de 'la.s orejas y mandíbulas del feto, sin
casi esperar á ningún esfuerzo de la madre, le
extrajeron violentamente el feto, causándole al
propio tiempo la salida é inversion Üe la matriz;
cuya viscera reduje á su cavidad y .situación nor- "
mates, con másP menos'djfieultad y:por los me-
'diosque el iartc'prescribe, pero lográrido al fin
dejará la burra en un estado bastante satisfac¬
torio.

Poco tÍ'erripb después de esto, su'dúèuo quiso
llevarla á una parada eii el intento de hacerla-
cubrir.; pero al encargado del establecimiento
no Te "pafécio bien admitirla, creyendo imposible
que results se fecundada la burra. Sin embargo:
llevada, y adhiitida más tarde en la 'mismalcasa
de moníá,, la''brirra'én'Cuestioircorictbió, y pa¬rió en 1867 u'ia-¡nula, que füé'Vendida én Sue¬
ca el 8 de-Setietnbre dèl propio año.

Cubierta una vez más la burra á los'pocos
días después de su partt),"vbl'fió'á'qüedar fecun¬
dada, paríeudp ea el 68 otra rriula'Sána ,y ro»-
busta, sin que la madre en estos dos casos haya
'riecësitado para parir sinó de la asistencia de su
dueño, ' ó'áéá'la 'íiiujár dèl precitado Ferragud,.
por hallarse este en ercainpo, y rio habiénddse
observado hasta hov ninguna novedad en las!\,-
Tud de la inadre ni en la de los hijos.

Reflexiones.—A'urique 'én 'el telréno de la-
práctica he probadoique la inversion del útero
■después de reducido, iio sea un inconveniente
'para cbri'ce'bir, ni de rigurosa üeeesídad que á un
prolapsopriméro siga un segundo,"d'ébò consig¬
nar aquí que esto no es lofrecuente, sinó laex-
'cdpeion,' pues la- esterilidad reconoce por causa
'muchas'Vdces-Ta irivërsion del útero. Gbn efec-
to; dicha iuveVsion, si bien con sobrada frëçueu-
cia es resultado de esfuerzos exteriores, bruscos
é imprudentes manipulaciones, muchas más ve-
'ces lo ës de enfermedádes de éste órgaúo y de
sús'ánejós.' En'el primôr' cárioj^ki la reduëciëri'^e
ha hecho sin maltratar al órgano, y si antes este
no ha siJoestrarigulado, etc., etc., la concepción
podrá verificarse: pero en el segundo la fecun¬dación es muy rufa, y cnáudo tiede 'lugar suele
acontecer- érribórto, siempre en determinado'pe¬
ríodo do la gestación, circunstancia que favo-
ttece para'que, á beneficio de'iün ti'atáraiento hi-
^léh'iòb 'híèü éilt'eiídido, pPèda' ¿vftaTie'el ribdi-
dente.
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Po,!! úilfci|Tn<):'e(ni^cv^an¡lio se refiere al prolapso
del útero, si esta entraña ha conservado su in¬
tegridad fisiológica y lo mismo sus anejos; y so¬
bre lodo si los diúraetros pelvianos no pecan en
e:5;çesO:, lo r,egu\ar es,qjiie,,á„i),0,media^ e,sfi|iej:z,0S;
violentos, deje yá de observarse otra nueva iur.
versioit.

Eslo es, Sfi Redactor, cuanto tengo que de¬
cir en contestación al tpepcionado articulo; y si
usí^d lo .cree digno.de figurar en la? cplu.innas
de su periódicp, ser4 una; honra y un, favor que'
le dispensará á su .comprofesor;, Q. S. M, B.

•Eil Albéitar-herrador, Vicente Mt y-Fabrai.

Algemesí, 22 d,e Agosíft.dç.dSASiv

VARIEDADES.

lüxposicioin (le granados en Pátina de
niullorcu^,:

Uq corresponsal de la Revista Aff/nhullu-.
rctf interesante periódi -o que. publica: eu Barce¬
lona el ¡UStitalo A aricóla Catalan de San Isidro i,

escribe á la Redacción del mismo lo siguiente:

Paitqapl.^ae Julio, (Î3 1862.—Sr. Director de La Bc'
«i^ía:—M,u.y,S^ñoc mío y respetable.amigo: En mi,an¬
terior prometi á V, çlocu.paruio do la Exposición de
g:yiado,cplebrada pn esta capital por el Instituto Agrí¬
cola Balear duraute los dias 21 y 25 del pasado Junio
luego de .salvM'se.tíl resultado del concurso. En cum¬
plimiento, pues, de mi promesa debo decirle que, aten¬
dido el carácter especial de esta provincia y lo poco

generalizados que so hallan en ella esa clase de actos,
no dejó dedir muy buenos resultados. Era la prime¬
ra-de las exposiciones que tiene proyectado celebrar
el·lnstituto, y estaba ceñida á toda ciase de animales
útiles en agricultura.

El número de expositores ha sido escaso en consiw
deraeion á los muchos agricultores que pudieran ha¬
ber manifestado en ella S iS buenos • productos, y
estos no han sido tampoco muy abundantes en al¬
gunos de sus ramos; pero no obstante repitó que por
regla general ha sido iqejitr de lo-que era. dq çsperar
por lo escogido de sus individuos. .

La clase más numerosa de cabezas presbntadns ha
sido perteneciente al ganado caballar, observándose
los buenos resultados.que va dando e.I crúzamiéiito dé
la razfljandnlnzq Qun,la;maüprquina,,cuya aueynrania
«stá l.latnada á ser d,e grande ipterés para el país.

Fueron notables bajo, todos*conceptos las vegnas y
potros expqesto?,pO|i; nuestro consocio,y amjgo^ :^ont
deis Olors, que se ha dqdiçado con especialidad y en
grande escala á esta clase de mejoras, y que está yá
tocando los buenos resultados que le producen sus des¬
velos.

Sobresalió también dieho señor en sus cabezas dej
ganado mular cuyos individuos, t.unque en más redu¬
cido número expue.stos, eran todos muy notables pro¬
bando una vez más con cuánta razón gjzan de un pri¿
vdegiadq renombre las mnlas de este país. En el gana¬
do asnal sobresalían también los justamente celebra¬
dos garañones d? esta isla. El ganado vacuno no estu¬
vo representado con tanta especialidad como los an¬
teriores, pero las muestras menorquinas qne del mis¬
mo so expusieron eran tipus escogidísimos, que no po¬
dían ser más notables por sus formas y riqueza de
productos.

Pocos ejemplares vimos, por lo que era de suponer,
del'ganado lauár y más pocos aún de la rica y espe¬
cial clase que por la finara y sedosidad de sus lanas
merece una especial protección por parte del Institu¬
to, pues qne vá desapareciendo paulatinamente de la
is'a una raza 8.special de ella que dió gran renombre
á sus telas antiguas de lana, y que conservada y me¬
jorada convenientemente podria volver á reconquistar
sií fama y á córapetir con las llamadas meriaosy otra 3
de gran reputación en el extranjero.

Nos alegró ver introducidos en la isla algunos in¬
dividuos del ganado de cerda procedentes de Inglater
ra, los cuales, cruzados co;i los délas buenas piaras
qne existen en el país, han de producir notables in¬
dividuos, como tuvimos el gusto de experimentarlo
el año 1831 con un solo eruzaraiento, que nos propor¬
cionó dos eerilüs que á la eda i de dos años y seis me¬
ses pesaron e'l úh') treinta y seis arrobas mallorquínas
equivalentes á 373 kilógramos, y el'ctro una cantidad
á poca diferencia igual.

Eli materia de aves y conejos caseros no' estuvie¬
ron mas que óébilinente repreàentados, siendo buenos
los inflivíduos I xpnestos.

Para completar mi noticia acompaño á V. la lista
de premio,3 obtenidos por los expositores, publicada
el 12 de esté mes.

Es de V. siempre S. S. Q. B. S; M.Probó
DB A'. Peña. ; . .. I-

lfiSTlIOfi),iC!ilCOIA DE tASmLli.lllES.

l^elacion de Iqs preipins y menciones honoríficas
que á propuesta de la Óómisioh califjcadora ypor acuer¬
do déla directiva de esto Instituto,ise'han.adjudicado
ó concedido á la? reqes y demás aiiimules útijes que
figuraron en la, exposición.de ganadoj^ .cejetlralá íos
días 24 V, 25 del. anterior en la plaza de toros de esta
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r animales que motivaron su aplicacion.

Ganado caballar.

Mención honorífica al caballo Mayorazgo de raza
árabe, considerado com i semental para caballos de
silla, siendo su expositor D. Mariano Conrado.
Premio de 30 escudos á la yegua 'Princesa, de padre

andaluz y de yegua del país, como la mejor yegua de
vientre someatal para caba,llos de montar ó de carrua-
je.de lujo, por D. Pedro Font deis Onrs.

Premio de 30 escudos á la yegua de 10 añosdaraza.
mallorqpina, que presentó D. Gabriel Verd, conside¬
rada como la mejor ye. na de, vientre para caballos de
fuarza, por D. Gabriel Verd.

Mención honorífica á la yogua de 9 años que con su
cria presentó D. Francisco Roig Je Campos, conside¬
rada también cómo semental para caballos de fuerza,
por D. Francisco Roig.

Premio de 20 escudos á la potra Alpha, de raza in¬
glesa, considerada como la mejor de las potras de
montar, por el .Excmo. Sr. marqués de la Romana.

Otro premio de 20 escudos al potro Bravo, de raza

andaluza, considerado como e' mejor potro de montar
por D. Pedro Font dels Olors.

Mención honorifica como potro de montar al lla¬
mado Alt, hijo de yegua mallorquina y de un semen¬
tal de raza árabe, por D. Mariano Conrado.

Mención honorífica, idem al potro de dos años, hijo
de yegua mallorquina y de caballo andaluz, expuesto
por D. José Arbós.

Meueionhon.'rifica, Idem al potro de dos años, hijo
de yegua mallorquina ysemental del Estado, que pre-
senló D, Antonio Bosch.

Premio de 20 escudos al potro No6/e, de dos años J
diez meses, hijo de yegua mallorquina y,semental del
Estado, considerado como el mejor potro.de acarréo,.
porDon Andrés Beltráá.

Mención honorífica como potra de acarreo á la dé
tíos años, expuesta por D. Antonio Coll de Pina.

Mención honorífica como potro de acarreo al llama¬
do Jardinero, hijo de padre andaluz y de yegua mallor.
quina, presentado por D. Pedro Font dels Olors.

Mención honorífica, idem al llamado Moro, de raza
mallorquina, expuesto por D. Francisco Sans.

Mención honorífica, ídem al llamado Luna, hijo de
yegua mallorquina y de semental del Estado, quepre-
sentó D. Antonio Ferrer, de-Manacor.

Ganado mular y asnal.
Premio de 30 escudos al macho de tres años que

presentó D. José Villalonga y.Comas, de Binisalem,
considerado como el mejor macho de fuerza, por don
José Villalonga y Comas.

Mención honorífica al macho de 5 años, hijo de ye¬
gua, expuesto por don Martín Bestard

Premio de 20 escudos á la mula de 4 años llamada
Hortelana, considerada como la mejor de su clase, por
4on. Pedro Font dels Olors.

Mención honorífica á la mula Coronela, que presen,
tó dicho señor.

Mención honorífica al conjunto de las muías ex¬

puestas por don Andrés Rubert.
Premio de 30 escudos al garañón de 5 años del pre¬

dio Son Vaquer, que presentó don Juan Vallespir, de
Manacor.

Mención honorífica al idem de 7 años del predio
Son Serra de Marina, expuesto por don Andrés Rubert

Mención honorífica al idem de 5 años del término,
de Lloseta, idem por don Gabriel \ erd.

Méncibn honorifica al idem de 2 años del predio La
Canova,- idem por don Pedro Juan Suñer.

Ganado vacuno ■

El premio de SO-escudos señalado al mejor toro
considerado como semental para bueyes de fuerza, se
entenderá adjudicado al que presèntó don Antonio Pi-
ña, siempre que este acredite debidamente que dicho
toro reúne las condiciones expresadas en la base se¬

gunda del programa.
Premio de 25 escudos á la vacamenorquina de cin¬

co años llamada Marquesa, considerada como la mejor
vaca de vientre para bueyes de fuerza, por don .GabrieJ
Martorell (1).

Premio de 25 escudos á la vaca menorquina de diez
años llamada Maestra, considerada como la mejor va--
ca de vientre para vacas de leche, por dicho señor.

Mención honorífica bajo el mismo concepto que la
anterior á la vaca mahonesa de 9 años que con su cria
presentó don Antonio Piña.

Premio de 10 escudos al novillo Romero, de 2 años
y de raza suiza, por D. Gabriel Martorell..

Otro premio de 10 escudos á la ternera de 8'meses
hija de toro Mallorquín, que cod su madre, vacasuiea
de 10 años, expuso don Miguel Monjo.

Mención honorífica al conjunto de los terneros y
terneras que presentó don Gabriel Martorell.

(Concluirá.)

NECROLOGÍA.

El veterinario de 1.*^ clase D. Tomás Muñoz
y. Muñoz, que se hallaba establecido en Brea,
provincia de Madrid, ha fallecido á la edad de
37 años el dia 12 de Julio próximo pasado. Ro-
gainos á Dios por el alma de este distinguido pro¬
fesor, amigo nuestro, y cuyo nombre figuraba
entre los que merecían ser considerados como
amantes verdaderos de la clase.—R. I. P.

(1) D. Gabriel Martorell es profesor veterinario de
primera clase y uno de los individuos fundadores que
componian (en el año 1853) la Redacción de El Eco de
la Veterinaria. Le felicitamos por la honra que ha
merecido en este certamen.

Kditor responsable, Leoncio F. Gallego.
MADRID". 1868.—Imp., de L. Matoto, Cabestreros, 26.


